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~AGPOR 

¿Tanto crees que es nuestro poder? 
¿Podrá ser mayor que el tuyo? 

DANl·SAR 

¡Basta, N agpur! Esa turba que espera 
la luz del sol no verá brillar al amane· 
cer el Dragón de fuego, ¿entiendes? no 
lo verá. Tú, sacerdote, intérprete de los 
prodigios celestiales, les dirás que ce· 
saron los prodigios. 

MA)1x1 1 bajo el ,;.Yagpu,1· 

¡Obedece! ;No ea tiempo todavía! 
NAO.POR 

Obedezco, Dani•Sar. Una sola palabra 
mía bastará para reducir á esos ere· 
yentes. Pero asómate á la terraza más 
alta. de tu palacio al amanecer, mira 
al cielo y acaso porque no eres cre­
yente no verás brillar el Dragón; pero 
mira á la tierra y verás las viviendas 
y los campos como abrasados en te• 
rrible incendio. ;Por cada llama un 
creyente y un soldado! ;Los que espe· 
ran en tí para libertar al Nirván del 
extranjero! ¡Ay de tí, si no quieres ser 
el caudillo libertador! Ese fuego, que es 
la luz de nuestra esperanza, será el re• 
medio de nuestra desesperación; y las 
llamas de su incendio subirán hasta 
la terraza más alta de tu palacio, tan 
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cerca del cielo que no sepas entonces 
de quien es la venganza, si de los hom· 
bres 6 de los dioses. 

Salen Jhans-i y Nagpitr 

DANI-SAR 

¡Hermano, hermano, ven á mi! Dejad· 
rr.e todos; todos menos él. Dejadnos. 

uurnr, d _Sita 
Ya lo vés. Dani·Sar ama al príncipe 

Durani. ¡Si supiera que tú le amabas, 
su amor se convertiría en odio! 

SlTA 

El corazón de Dani·Sar es noble, es 
generoso. 

MJ.!lnU 

Te ama. Es el rey, y por serlo dió 
muerte á su otro hermano. 
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Sa-ler1, Mam.ni, 
8ila, Kora y2fadi 



ESCENA IX 

DANI-SAR y DURANÍ 

DANI·SA.R 

¡Hermano, no te apartes de mi! ¡Junto 
á mi corazón! ¡Los dos, uno solo! ¡Tengo 
miedo! 

DURANf 

¿Miedo á qué? 
DANI·SAR 

A la maldad de los hombres. Quieren 
la guerra, el odio. ¡El odio siempre! 
iEnemigol ¡Extranjero! ¿Por qué esos 
hombres? ¿Qué significan esas pala· 
bras? ¿Por qué han de odiarnos? ¡Por· 
que su color es pálido, dorados sus ca­
bellos y sus ojos azules! ¿Por qué han de 
mirar al Nirván como tierra enemiga? 
El cielo de su patria es negro, su tierra 
estéril. Si aman la luz de nuestro cielo, 
más clara en nuestras noches que en sus 
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días; si aman nnesLra tierra, estéril 
para nosotros, por ellos fertilizada, 
¿por qué no han de amarnos también si 
con amor los acogemos? ¿Qué era el 
Nirván antes de que ellos vinieran? 
¡Quieren que los odie respondiendo á 
palabras qne ningún sentimiento de 
odio despiertan en mi corazón! Y no 
á ellos solo; quieren q ne te odie á tí 
también. También te llaman extran­
jero, enemigo, Quieren ponernos frente 
á frente; que tus manos ó las mías otra 
vez viertan sangre de hermano. ¡Y 
no será, no será! ¿Verdad que no, 
Duraní? La maldad y el odio de los 
hombres no será más fuerte que nuestro 
amor. 

Dl'RANf 

. ¡No, hermano mío; yo nada amhi· 
ciono! 

n.un~sAn 

Y si ambicionaras ber rey, no tendrías 
que combatir comra mí para serlo. No 
mis enemigos, yo millmo te sentaría en 
el trono. ¡Habla con verdad, Duraní! 
Eres el preferido de Silandia; yo inspiro 
recelos porque Franconia ine ayudó á 
combatir á nuestro hermano. A tí, Si· 
landia te defendería siempre contra 
los rebeldes¡ á mi, nadie me seguiría. 
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Para el Nirván soy demasiado amigo de 
Silandia¡ para Silandia aún no lo soy 
bastante. 

DUJlA..Nf 

¿Por qué babias así? Mientras Silan· 
dia nos proteja, la paz está asegurada. 

D.&.Nf-SJ.R 

¡No; tengo miedo! ¡Tengo miedo, her· 
mano! Miedo á los míos y miedo al ex­
tranjero. ¡Miedo á la muerte, sí! Solo 
á ti lo di, la: Dani-Sar es cobarde. Pen­
sar en la muerte me enloquece. Cuando 
pienso, parece que mi alma se llena de 
todas las cosas que viven en el mundo; 
que el cielo, la luz, los campos, los ma­
res y muchas vidas, muchas, y todos los 
amores y todos los deseos del mundo es­
tán en mí; y que yo soy toda la vida y 
todo se estremece con espanto dentro 
de mí, al pensar que todo ha de morir 
si yo muero. La vida es muy hermosa. 

DURA.Ni 

Muy hermosa, ¿verdad? 
D.\Nl-5An 

Yo pudiera ser el último pal'ia de mi 
reino¡ un leproso abandonado de todos; 
sin recuerdo y sin esperanza de goce 
alguno, y ann quisiera vivir ... Me bas­
taría con cerrar los ojos á mi miseria Y 
soil.ar la hermosura de la vida ... ¡Seil.orl 
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ralla y sepan que es su rey quien de­
mandó nuestro auxilio. 

m, prcrii-.o que l'ls nirvnneser os voan. 

MH!Nl 

¡No tardes! Sé tú quien ordene al ex­
tranjero la muerte de los tuyos. 

EL Dí\AGl''.iN D& l•'UEOO 

Las órdenes del general no admiten 
dilación. 

Y,U!Nt 

¡Así, como á un esclavo! ¡Obedece, 
rey del Nirván, esclavo de Silandia! 

DA.NI-SAR 

¡Salgamos! 

V en conmigo. 
F.STEVENS 

Perdonad. Vuestro hermano no puede 
acompallaros. Los nirvaneses no deben 
verle á vuestro lado en esta ocasión. 

H•Nl· Ali 

¿Por qué? Es mi hermano; es el prin· 
cipe Duraní. 

lI.UlNI 

Le quieren limpio de nuestra sangre, 
rara que el odio sólo recaiga sobre tí. 
,.No lo comprendes? 

DU'H!.-IH 

No. Saldremos juntos; nos verán siem 
pre unidos. 

ESTEVEN'S 

¡Príncipe Duruni, cumplimos las 
órdenes de nuestro geueral! No sal 
dréie. 

DANI-8All 

¿Es vuestro prisionero? 
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Es nuestro protegido, el protegido de 

Silandia. 
DA tU-SAR-

¡Ven conmigo, hermano mio! ¡Soy tu 
hermano, tu rey! ¡Ven conmigo! 

DURA.Ni 

¿Qué me importa el Nirván? ¿Qué me 
importa Silandia? Cuanto era amor en 
mi corazón ha muerto ... ¡Vé tu solo! 

FIN DEL ACTO, PRIMERO 

ACTO SEGUNDO 

7. EL DnAGÓN 


